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A M A N T E D E S L E A L . 

{Continuación. J 

Y a hacia m?s de un año que habian ocurrido ¡ 
estos sucesos. A l g u n tiempo después de la par
tida de Vernon conoció madama Deneg á Pa
blo Remond , r ° s iden te poco habia en Montpe- ¡ 
11er, y cuya protección fué ú t i l í s ima á l ia y so
brina , que se habrían hecho sospechosas por 
haber mantenido relaciones con un proscrito 
enemigo del gobierno. Aque l la protecc ión le 
valió la amistad y la confianza de madama 
Deneg, y E m i l i a , por su parte, se hubiera mos
trado agradecida del mismo modo , si el afecto j 
de Remond hubiese sido desinteresado: había 
adivinado su amor antes de que lo declarase y! 
pidiese su mano. Huérfana y sin for tuna , era j 
una proporción ventajosísima para ella y supe- ' 
r io r á las esperanzas de su t i a , quien no se ar - ! 
repentia de ¡o que habia hecho , si bien hubiera ' 
querido despejarse de buen grado de la carga 
que se habia impuesto en un ímpe tu de gene
rosidad sin calcular la responsabilidad á que se 
sujetaba. Remond era rico, de edad de 40 años , 
y si no poseía las cualidades esteriores que á la 
primera ojeada cautivan á una muger , no tenia 
n ingún defecto físico que repudiase su perso
na. Pero E m i l i a no era dueña de su corazón.-
habia visto con cierta especie de terror secreto 
aquel hombre, que sin esperanzas de ser cor
respondido, se obstinaba en llevar adelante su 
pasión muda, triste y sombría como un remor
dimiento en sustituir á la seducción una infat i 
gable perseverancia. J«más oyó sus quejas; nun
ca solicitó una palabra amistosa, una mirada 
«nenos indiferente. Llegaba al lado de E m i l i a 

conduciendo á su perro, y permanec ía á su lado 
frió y si lencioso, como una sombra adherida á 
sus pasos, y resignado á aguardar solo del t iem
po ó de algun suceso desconocido la consecu
ción de sus fines. Cada dia robaba á E m i l i a una 
esperanza, y debilitaba s-u aliento: cada día sen
tía estrecharse mas el c í r cu lo en cuyo centro 
giraba, y que se aproximaba el momento en 
que toda negativa habia de considerarse como 
una desobediencia á la autoridad de su bienhe
chora. Carecía de todo apoyo : no sabia noticia 
alguna de Vernon , y fácil es de conocer cuanto 
fundamento teuia t i grito de espanto que se le 
habia escapado , y como su imaginac ión , exa l 
tada po" sus no interrumpidos temores y por 
sus ardientes y solitarios delir ios, estaba s iem
pre pronta á dar c réd i to á la mayor desdicha. 

— ¡ H a muerto! repi t ió desolada 

— Levánta te y ó y e m e , E m i l i a , dijo madama 
Deneg : fielmente has conservado su memoria, 
y le dedhas una constancia que solo en tu co
razón existe. T ú , que has vivido en el retiro, 
sola con tus ideas , olvidabas cuantas mudanzas J 

pueden producir un año de ausencia y la v is ta ' 
de nuevos objetos. Joven y sin esperiencia, ' 
privada de mis consejos has podido equivocarte 
respecto de aquel á quien has elegido de entre 
todos: disculpa tenia tu error, mas en lo qne no 
cabe ninguna es en la t raición con que premia 
tanta confianza. 

— ¡El e n g a ñ a r m e ! nunca podré c reer lo : se \ 
necesi tarían muchas pruebas que lo autor i 
zasen. 

— Lee dijo madama Deneg , esa carta que 
recibí ayer desde Lérida , ciudad española . Sa
bes que á ese pais emigró M r . Vernon ; la carta 
Pd ^9 ^ - o ^ * ' * ¿ l > a r e c e q u t í te pones pá -

E m i l i a t omó el papel de manos de su tia y 
leyó de este modo. ' 

S e ñ o r a : 

« L a persona que se dirige á vos sin conoce-

aros , no tiene otro t i tulo á que os in te resé i s 
«ñor ella que su cualidad de muger y de m a -
« d r e : tened la bondad de satisfacer sus p re -
«gu t i t a s , como ella satisfaría las vuestras si os 
«hallaseis en el caso de interrogarla. Hace co -
«mo unos seis meses llegó á esta ciudad un j ó -
«ven francés llamado Carlos V e r n o n , mil i tar 
«ant iguo.¡Quiso mi mala estrella que por casua-
«lidad trabase con él conocimiento. Sus nobles 
« a d e m a n e s , sus generosos sentimientos la p u -
«reza de carácter de que blasonaba , su estilo 
»culto me inspiraron una confianza que me 
«cues ta en la actualidad bien cara. Mas ¿como 
«pe r suad i r se de que bajo tan recomendables 
«apariencias , se ocultase tal fondo de perfidia? 
«¿Que podré añadi ros que no hayáis adivinado? 
«Yo os he dicho que una madre sin consuelo es 
«la que os escribe. . . . 

Se apagó la voz de E m i l i a : opaca nube de 
dolor oscureció sus ojos: se le cayó de las m a 
nos la carta , y recogiéndola madama Deneg, 
con t inuó su lectura: 

« M i hija se ha escapado con su seductor, y 
«han sido es tér i les todas mis diligencias , por 
«descubr i r su paradero. S o l o , hace como unos 
«quince dias supe que habian entrado en F r a n -
«cia. Entonces recordé que á los principios de 
«nues t ra s le laciones, oía hablar á M r . Vernon 
«con frecuencia d é l a señora Deneg residente en 
«Montpe l le r . E n nombre, s eño ra , de vuestros 
«hijos si el cielo se los ha otorgado ; en nombre 
«de cuanto hay santo y respetable en la tierra, 
«decidme si habéis vuelto á verle ó tenido no-
«ticias suyas, ó si sabéis el punto donde se ha-
«lla. No es mi intención apoderarme de mi hija 
«para encerrarla en un convento : aspiro solo a 
«que su raptor la de su nombre, y estoy pronta 
«á perdonar su estravio , y á no ver crimen en 
«lo que realmente seria arrepentimiento. 

«Confio este secreto á vuestro hemor y á vues 
«tra delicadeza de muger , pues al « « ' • » » » « • " -
«po que os propongo medios de consolarme, os 
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«los doy , para q-ie divulguéis la vergtienz i c! 
«toda una famil a , firmando esta carta. 

« Estela de Mendoza » 
— jEso es f . | s o , señora , es fa¡s<\! esc lamó 

E m i l i a ; V e r n o n está proscr i to , y si «bando-
nase á E s p a ñ a , no s-ria para volver á Franc'n, 
donde su cabeza pertenece s i verdugo; 

— A h , repuso madama Deneg, sin duda olvidas 
que esta carta no habia de su regreso á F r a n 
cia , sino como de un rumor incierto. Auoqup 
en e s t r a ñ o país , lo probable es , que M r . V e r -
non haya o c ú l t a l o por su propia, seguridad la 
condena que sobre él pesa ; y si es culpable ríe 
ese rapto , habrá esparcido ese rumor para bor
rar »u h u e l l a , y h^cer que le persigan en un 
pais donde se halla imposibilitado de presen
tarse. (Continuará.) 

I M P R E S I O N E S D E V I A G E . 

S A L A M A N C A 4 de jun io . 
Digna es de grande elogio la Escuela de no

bles y bellas artes de San Eloy, y merecedores 
de encomio los señores individuos de! Liceo, 
que no perdonan medio alguno para proporcio
nar á Salamanca espectáculos que nadan de
jan que desear, tanto en la parte art ís t ica ó fi 
(armónica como en la d ramát ica . Anoche se ce
lebró una función estraordinaria que tuvo p r i n 
cipio con la sinfonía á orquesta de los dos Fí
garos, de Mercadante, debiendo decir en j u s t i 
cia que fué tocada con notable perfección y 
m a e s t r í a . 

Cantó después la señora Sánchez de Riesen 
la cavatina de 1 puritanii, habiendo obtenido 
merecidos aplausos. Siempre can tó con valentía 
pero estuvo muy feliz en los pasos de ejecución 
y en los amia?,tes de sentimiento, sobresalien
do en la ú l t ima parte, en la cual demos t ró se 
halla dotada de grandes conocimientos musica
les, con los q u e , aun sin las demás dotes ar
t ís t icas que la adornan, pueden comprender ma
dores bellezas y dominar dificultades de otro 
g é n e r o , porque su voz asi se presta al drama de 
pasiones como á cantos ligeros y suaves. 

A con t inuac ión se puso en escena h come
dia en un acto titulada Un casamient > urocisto-

i 
nal, en cuya ejecución sobresalieron el s e ñ o r 
Chace! en el papel del Mariscal, el señor G i m é 
nez, en el del Marqués , y la señora Díaz de 
Ojesto en el de Filomena. Los demás se esme
raron en sus respectivos papeles, y sino puede 
decirse que la ejecución fue enteramente buena 
la jus t ic ia exige asegure a vd . que no en m u 
chas capitales de España se encuentran aficio
nados de mayor m é r i t o , mal grado las con t i 
nuas alabanzas que se les dispersa en i lus t ra 
dos y concienzudos per iódicos . 

L a t e r c i a fiarte de tan agradable función co
m e n z ó con el Coro del baile en la ópera II Bra
vo, cantado por veinte y ocho señoras y s e ñ o 
res consi l iar ios , adictos y d i s c í p u l o s , y exorna
do con el aparato de tragts y demás necesauo 
á su buen é x i t o . E l s eñor Sánchez Ejido, d i 
rec tor de la escuela , y de quien ya he ha
blado á v d . , al fi ente de la alegre turba ani
m ó la escena, porque es un escelepte bajo ge* 
nérico : tiene voz llena, y su acción es noble. 

E l públ ico Salmantino ap laud ió al nuest ro y 
sus d i sc ípu los , y pidió se volviese á cantar el 
coro á lo que se presentaron gustosos. 

O í r o s consiliarios , adictos é individuos de la 
Sociedad, en unión con algunos de los anteriu-
r ío res , cantaron el coro del Ralap'an de la Fi-
glia del fíegijimento, t ambién con acción y t ra
gts, y fué igualmente repetido. 

Va dije á v d . , ba ldándole de la función del 21 
pasado, <¡ue á la señori ta de P e ñ o debe consa
grá rse le párrafo aparte. Entonces elogié su me
n t ó no como merece : hoy no encuentro pa
labras con que describir á vd! el t r iunfo 
que alcanzó anoche , triunfo en que t o m ó 
parte la señora S.dis de C r u z . U n d ú o de 

, las Priggiones W Edimburgo ha proporcionado á 
estas dos j óvenes un brillantísimo lauro, espe
cialmente á la señor i ta de Peiro, que no solo 
sobresale eu las notas altas, sino ejecuta con 
rapidez y facilidad una escala descendente, sien
do sumamente agradable en aquellas el timbre 
tle su voz , y dejando ver en la escala una tes-
situra, musicalmente baldando, tanto mas 
«preciable cuanto que la acción de la señor i t a 
P t j roes tan espresiva como sus cantos. Yo, 
or. fano, como v d . sabe , en el arta m ú s i c o , no 
¡iré lo que esta señor i ta baria en un'gran tea

tro : en un concierto (y esto es mas que con
c ie r to ) a r r e b á t a l a señori ta P e i r o , p o r q u é su 
voz es armoniosa en los arranques impetuosos, 
triste en los rasgos melancól icos , y estraordi-
nariamente dulce cuando sus acentos quieran 
revelar el placer y el abandono de un alma abier
ta á la i lus ión . 

La orquesta ayudó al completo y ventajoso 
éxi to del exptctnculu, entrando muy á tiempo, 
y desplegando en los a c o m p a ñ a m i e n t o s no po
ca ¡uuaidad y precis ión. 

E l domingo p róx imo se dará baile públ ico en 
el local del Liceo, terminando las funciones has-
•a el otoño con una en que debe ponerse en es
cena una pieceeita en verso, original de un j o 
ven e s t r e m e ñ o estudiante en esta universidad. 

T . 

E L D U Q U E D E O R L E A N S , 

C A P Í T U L O I . 

O R I G E N — K D U C A C I O N — P R I M E R G R A D O . 

1 8 1 0 - 1 8 3 0 . 
{Continuación.^ 

L a juventud del s eñor duque de Chartres 
c o n t i n u ó con ap ' ícacmn esa tarea continua; 
la g imnást ica del cuerpo acompañaba la de la 
mente; el pr ínc ipe sobresal ía en todos los eger-
cicíns y tendremos ocasión de recordar esa ha
bilidad , que c*. rrespondia tan noblemente con 
sus demás prendas. 

A los 18 años recorr ió con su padre la Ingla
terra y la Escocia; asi se iniciaba con tiempo en 
las costumbres polít icas de los gobiernos cons
titucionales ; se formaba al mismo tiempo en 
los rudimentos del arte mil i tar . 

En 1829 , á su regreso á Francia , fué nom
brado coronel del primer regimiento de h ú s a r e s 
eu \o matido tomó en el campamento de L u n e -
v i 1 i e. 

Entonces estaba para conclu i r esos a ñ o s f e l u 
ees de los que el estudio solo contuvo lox M V I S 

impulses ; habia dado e l pr imer paso en la vida 
pol í t ica . 

¿ Q u i é n de nosotros no recuerda ese coronel 
' tan j o v e n , con uniforme brillante y costoso? 
i ¿ Q u i é n no hace n u m o i i a d e ese pr ínc ipe q U e 

todos los ojos buscaban en los estados mayores 
de las fiestas mili tares y en las comitivas de las 
ceremonias reate:-? 

L a posición del dnque de Chartres al frente 
de uno <le los regimientos del e j é r c t o era d e | ¡ , 
cada : la fam ¡lia del Palacio RA al tenia relacio
nes amicales y seguidas con hombres cuyo ta-

| lento é independencia molestaban la corte; para 
' familiares del consejo ín t imo era un crimen 
! inaudito. Se pensaba que el duque de Chartres 

ceder ía fác i lmente á cierta impu l s ión ; pero o l 
vidaban que su educac ión le habia preparado al 
mando por la s u m i s i ó n , y que era en la r i » u -

1 rosa observancia de sus obligaciones, que veia 
' la garan t ía mas segura de sus derechos, 

F u é para el e jérc i to un modelo que los ofi
ciales y soldados estimaban y admiraban; tales 
eran los recursos de su talento, de su ilustra
ción y de sus prendas personales para inspirar 
afección y respeto. 

C A P I T U L O II . 

R E V O L U C I O N D E J U L I O — L L E G A D A A P A R I S -

E N T R A D A E N L A C A M A R A D E P A l¡ E S H O L A N D A 

— L \ O N - ^ A N V E U E S . —1830—1835. 

L a edad del duque de Chartres lo separaba 
aun si no del sentimiento político al menos de 
toda manifesteciou; sfu duda su previs ión , for
mada por una observación anticipada, veia l l e 
gar la tormenta y el peligro; pero sabiendo c o n 
cil iar l oque debía á la familia real y á su patria, 
llenaba con honor y con bril lo las funciones á 
él confiadas ; se hizo acreedor á las distinciones 
que le concedieron la dignidad de par de F r a n 
cia y la de caballero de las ó rdenes del rey , á 
la que, sin embargo, llamaba su origen. Estaba 
de guarn ic ión en Joihvi l le cuando supo la he
roica victoria del pueblo de Pa i i s , y el 1.° de 
agosto llegaba á la aldea de Mont rouge , cont i 
gua á una de las puertas de la canital. Entonces, 
para disipar toda dificultad, p ro tes tó con noble-
b'eza y energía de su adhes ión á los piiucipios 
que la justicia de la causa popular había hecho 
triunfar; ofreció su persona como fiadora de sus 
sentimientos. 

Se t ra tó pedif á la v i l la pasaportes para é l , 
t emían dejarlo penetrar en P a r í s , parecían sos
pechar el error y la exageración de la turba 
mu l t a ; en e l ardor de sus manifestaciones se 
deeia , podr ían librarse á violencias deplorables 
contra un principe que confundir ían fáci lmente 
con su enemií ios . E l duque de Chartres com
prendió al pronto que esa d<-sconlianza era una 
injuria injusta bacía esa población que la victo-
ría habia hecho tan magnán ima . Pid ió y recib o 
nuevas de su familia , y sin titubear, volvió por 
su regimiento ; le an imó de su propio ent.iMas-
mo v el 3 de Agosto hacia s i entrada en 1 «iris, 
al fr'eíite d é s u s soldados los primeros que r e c i -
I ió la ciudad de los tres dias; el estandarte t r i 
color guiaba sus pasos. _ 

30 {ConttnuaraJ 

C R U Z . 

A las ocho y media de la noche. 
Sét ima representación de 

Pedro el negro ó los bandidos 
de la Lorena, 

drama nuevo de grande espectáculo , en 
cinco actos, dividido el segundo en dos 
cuadros. 

PERSONAGES. ACTORES. 

Mariana Sras. Pérez. 
Lrsula Sampelayo. 
Andrés Sres. Alverá. 
Pascual Calt«u.(D V.) 
Pedro el negro. . Lumbreras. 
Franval López. 
firanfe Azcona. 

Oouli Torroba. 
Brin Carceller. 
P a b l o ' . • A z o p a r J o . 
Max . . . . . . García. 
Ladrón I . ° . . . . Spuntoni . 
Id. ¿ ; » Reyes (O. M ) 
Id. o .° R da 
Rotando Fernandez. 
IVd . gordo.zurdo. Calta».(!>• H-) 

i . . Lamad.fl>. A ) 
Man, lie¡r :,s á cuatro , nuevas , llamadas 

del í ' iculi , por las si-ñoras Saavedra ) 
López, y los señores Alonso V P o n e . 

P B I N C I P E . 

A las ocho y media de la noche. 
\ . - Sinfonía de la ópera F i a -Dia -

v o l o á comidf'ta orquesta. 
2. ° Se pondrá en escena el drama 

nuevo de grande espectáculo, original . 

<*n cuatro actos y en verso , debido á la 
plutna de unos de nuestros primeros l i te
ratos , titulado: 

G U I I . L E L M O T E L L 
PERSONAGES. ACTWRES 

Rerta Sras. Din. 
Walter TeJI . . . Lamadr id . 
(¡uilli IHIO T e l l . . Sres. Hornea ( l ) . J . ) 
A m o l d o M e d a l . . Hemva(D. V.J 
t íesler Sobrado. 
Barón Atingausen. Noreii. 
Wal t i- Furtz. . . Pérez. 
Roberto Diez. 
t í f i co Argente. 
Wcrner Vio. 
t u capataz. . . , Silbostri . 
Amoldo Paris 
Hoselman . . . . Ramírez, 
t n obrero. . . . Uzelay. 
Frantz. . . . : . Ferna. (D . J.) 
Otro obrero . . , Sánchez. 

Obreros, pueblo conjurados, soldadora 
caballeros, el cuerpo de baile, acouipa, 
miento y comparsas. 

Atendida la estension del drama no 
puede ejecutarse ningún fin de fiesta. 

CIRCO. 

A las odio y media de la noche. 
Se ejecutará Ja ópera seria en dos S«» 

tos del maestro Saldoni, titulada 

I P E R M E S T R A , 

Eu la que verificarán sn primera salida 
la si-ñorita l 'Luiol y el señor Aparicio. 

Se estrenarán cuatro «leeoraciones piu* 
tadas por el profesorjdon ¿ ndres la V i l l a . 

IMPRENTA DE JJOIX. 
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